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PRÓLOGO  RIMADO 


N prólogo  pídeme  para  un  libro  suyo, 
mi  amiguito  Antonio  Alfonso  (Delás). 

Ni  el  ruego  desoigo,  ni  los  riesgos  huyo, 
ni  me  hecho  pa  Jante,  ni  me  hecho  pa  atrás. 
Yo  no  soy  un  hombre  tan  ruin  y perverso 
que  niegue  á un  amigo  tan  débil  favor, 
mas  como  yo  escribo  casi  siempre  en  verso 
asi  vá  este  prólogo  mejor  o peor. 

Y en  verso  festivo,  de  la  misma  clase 
que  son  los  que  juntos  más  adentro  van, 
aun  cuando  estos  míos  no  tengan  por  base 
la  sal,  que  a mi  nunca  las  musas  me  dán. 

Solo  que  no  quiero,  ya  que  en  tales  trotes, 
autor  queridísimo  me  pones  aquí, 
que  me  otorgues  títulos,  ni  me  pongas  motes, 
que  de  nadie  nunca  jamás  recibí. 

Tu  mentor  me  llamas,  mi  entrañable  Alfonso, 
y director  tuyo  espiritual, 
y por  más  que  tenga  ya  el  vórtice  íonso, 
ese  íiíuliío  me  sienta  muy  mal. 

Yo  ni  ciño  estola,  ni  visto  sotana, 
ni  espiritualmeníe  jamás  dirigí 
a gente  piadosa,  ni  a gente  profana; 

¡Gracias  a que  pueda  dirigirme  a mi!. 

Director,  por  tanto,  no  soy,  ni  lo  he  sido, 
ni  por  lo  eclesiástico,  ni  por  lo  seglar; 
ni  tu  necesitas  ya  ser  dirigido, 
pues  de  sobra  sabes  a pié  firme  andar. 


♦ + 


Vea  quien  lo  dude  sino,  este  librejo, 
tan  lleno  de  gracia,  sal  y buen  humor, 
y en  el  que  tú  muestras  el  propio  gracejo, 
que  acaso  te  envidia  tu  prologador. 

No  valen  más  que  estas  Parodias  y Glosas , 
las  que  otros  autores  han  hecho  a su  vez; 
ni  son  más  saladas,  ni  más  ingeniosas, 
las  que  dan  a algunos  dinero,  honra  y prez. 
Por  eso  merecen  que  el  lápiz  de  Cilla 
las  ponga  esa  estampa  que  se  contará 
como  la  milésima  nona  maravilla 
que  el  artista  insigne  hechas  tiene  ya. 
¡Menuda  sorpresa  que  das  a la  gente 
con  este  tu  libro  que  te  traes  aquí!. 

Yo  haría  una  apuesta  de  mil  contra  veinte, 
a que  nadie,  nadie  creía  esto  en  tí. 

Que  tu  Antonio,  fueras  un  carambolista 
de  muchos  recursos  y mucho  quinqué; 
que  nunca  tuvieras  rival  a la  vista, 
dirigiendo  un  auto  cuarenta  hache  pé. 

Eso  en  Salamanca  era  tan  notorio, 
como  que  es  gloriosa  su  Universidad, 
y pobre  el  erario  de  su  consistorio, 
y guapas  las  chicas  que  hay  en  la  ciudad. 
Pero  que  tu  hicieras  versos  tan  festivos 
que  hacen  a cualquiera  reir  sin  querer; 
eso  ni  aun  aquellos  que  se  creen  vivos, 
lo  pudieron  nunca  pensar  ni  creer. 

Y aquí  está  la  prueba  de  verdad  tan  grata, 
detrás  de  estos  versos  de  menda , detrás. 

Dos  pesetas  vale;  la  cosa  es  barata; 
que  el  reirse  un  rato  vale  mucho  más. 

Ya  se  lo  que  algunos  críticos  de  pega, 
al  leer  tu  libro  nos  dirán  de  tí: 
que  imitas;  que  copias,  y que  nunca  llega 
a ganar  laureles,  quien  escribe  así. 


Que  de  López  Silva  y Antonio  Casero, 
eres  el  fonógrafo,  el  fiel  copiador. 

Y a esos  tú  les  debes  decir  con  salero: 
que  jamás  fué  malo  copiar  lo  mejor. 

Que  nada  ya  hay  nuevo,  según  dice  el  dicho, 
bajo  el  sol,  que  hace  lo  que  oíros,  dar  luz, 
que  Casero  y Silva,  quizás  por  capricho, 
copian  del  maestro  Ramón  de  la  Cruz. 

Que  unos  de  oíros  copian  con  o sin  audacia, 
con  hipocresía,  o con  impudor, 
la  cosa  es  que  copien  con  arte  y con  gracia, 
¿original?:  solo  lo  fué  el  Creador. 

Mas  nada  les  digas:  escribe  y escribe, 
copia  a López  Silva,  parodia  a Rubén, 
y haz  que  ría  el  mundo  que  llorando  vive, 
que  a todos  nos  haces  con  eso  un  gran  bien. 

Y si  es  que  hoy  tu  musa,  de  las  demás  copia 
por  ser  como  niña  cándida  y precoz, 

bien  pronto  la  oiremos  dar  su  nota  propia, 
reir  con  su  risa,  cantar  con  su  voz. 

Cándido  R.  Pinilla. 


♦ ♦ 
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UNA  CONQUISTA 


SCÚCHEME  V.  martirio, 

¿la  abrocho  a V.  esos  botones? 

— ¿Cu  a los? 

— Los  de  la  entrevés. 


— Son  postizos. 


— Se  conoce, 

que  tié  V.  gana  de  chunga, 
permítame  V.  que  toque 
y a ver  si  es  verdá  que  son, 
para  que  yo  me  cerciore, 

/ miaque , postizos  ustéz! 
que  es  talmente , puro  arrope. 
¿Vamos,  qué?,  se  los  abrocho. 

— jNo  sea  V.  pelmazo,  hombre, 

y déjeme  ustéz  en  paz, 

que  aquí  no  se  venden  coles. 

— Nó,  pues  mojáma,  tampoco 
al  menos  por  V.,  joven. 

— Lo  que  pué,  que  haya  muy  pronto 
va  a ser  bastante  cerote... 

¿vé  V.  aquél,  que  viene  allí?... 

— jEs  su  novio! 


— Es  mi  conyugue, 
y si  le  vé  a V.  a mi  lao 
de  seguro  que  le  pone 
las  narices,  muy  cerquita 
de  aonde  se  estila  el  cogote. 
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— Bueno,  pues  aunque  así  sea 
lo  que  es,  la  chupe-culote 
se  la  abrocho  yo,  aunque  haiga 
después  un  motín. 

— Confórme 
pero  lié  V.  que  pedirle 
permiso 

— Y hasta  a D.  Lope 
del  Castañar  y a su  abuela, 

V.  a mi  no  me  conoce, 
había  yo  de  saber 
que  le  iba  a servir  de  postre 
al  Sr.  Dato,  pongamos 
un  ejemplo,  u a D.  Joffre 
y muero  mártir  a gusto 
por  V.  só...  pernicote. 

— jQue  fino! 

— Velay...  mi  genio; 
bueno,  sabe  V.  que  en  donde 
lo  pasaríamos  bien 
para  ver  si  los  botones 
son  o no  son,  como  dice 
postizos,  es  en  ca  Roque...; 
pográma , pa  mi  dos  quinces 
y una  rueda  de  escalopes 
y pa  V.  dos  pitisús , 
nos  marcamos  luego  un  chotis 
y su  conyugüe  que  rabie... 

—jQue  voy  a tener  yo  conyugüe ! 

— ¿Pero  es  verdá ? 

— Y tan  verdá. 

— ¿Pues  y el  otro? 

— So  panoli, 


todo  filfa. 


De  manera 


que  la  Cléo  del  Merode 
resulta  un  calienta-pies 
a su  lao,  Doña... 

— Dolores. 

— (Arréa,  que  nombrecito, 
a ver  si  los  escalopes 
arman  juerga  en  el  estómago 
y entonces  hago  la  noche), 
¿conque  arzando? 

—Si  se  empeña... 

transegire. 

— Pero  coste 

que  aunque  sea  pa  convencerme 
la  pongo  a V.  dos. 

— ...y  coche. 
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La  Canción  de  los  Toros. 


Para  mi  querido  amigo 
D.  Victoriano  Angoso. 


Osos, 

osos  misteriosos, 
yo  os  diré  la  canción.  . 


Rubén  Darío. 

(De  La  Canción  de  1 os  osos.) 


OROS, 
loros  bravos, 

toros  fieros  que  nacisteis  en  Villoría, 
yo  os  diré  vuestro  final: 
dar  al  Conde  vuestro  dueño,  mucha  gloria 
y un  adiós  enternecido  al  mayoral. 

Toros, 
toros  fieros, 

toros  rojos  que  moristeis  anteayer, 
iniciasteis  ya  del  Conde  la  victoria 
y el  escudo  del  Condado  de  Villoría 
de  laureles  lo  «hais»  llenado  en  Santander. 

Toros, 
toros  nobles, 

ya  que  así  habéis  empezado  la  labor, 
a seguir  como  unos  toros  con  vergüenza 
dando  sustos  a la  gente  de  la  trenza 
y sembrando  por  las  plazas  el  terror. 
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Toros, 
toros  fieros, 

cual  los  osos  misteriosos  de  Darío, 
destrozar  con  el  caballo  sus  arneses, 
pues  por  algo  os  colocaron  las  / res  eses 
como  sello  de  bravura  y poderío. 

Toros, 
toros  fuertes, 

el  hierro  que  ostentáis  grande  y hermoso, 
más  que  hierro  parece  una  ecuación: 

Veragua  -f-  Saltillo  = a Angoso, 
retrato  fiel  del  Conde  es  el  blasón. 

Toros, 

toros  bravos, 

toros  negros,  rabicanos  y nevaos , 
siempre  nobles,  siempre  bravos,  siempre  fieros, 
quedar  siempre  de  chipén  con  los  toreros 
pa  que  el  Conde  deje  a todos  eclipsaos. 

Toros, 
toros  nobles, 

desde  el  último  al  primero, 
que  en  los  prados  rumiáis  heno  como  el  oro, 
que  os  dedique  esta  plegaria  el  revistero: 
iBravo  topo!  ¡Bravo  toro!  ¡Bravo  toro! 
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VERSOS 


Verso  escrofuloso. 


S el  temblor  del  aura  macilenta 
como  un  vapor  sutil  que  se  revienta 
y adormecido... 
camina  por  el  sino 
sin  destino 
y sigue... 
sigue... 

y cuando  está  perdido, 
un  rayo  amarillento  detenido 
en  su  veloz  carrera, 
lo  atrae, 

le  chupa  el  contenido 
y cae 

en  el  vacío  sin  sentido 
de  la  aterida  esfera. 

Verso  cursi. 


Una  mañana  de  esas  de  primavera 
en  que  el  cielo  está  limpio,  puro  y sereno, 
jugaban  un  jilguero  y una  jilguera 
en  la  copa  de  un  árbol  de  encanto  lleno. 

El,  saltaba  en  las  ramas  y ella  miraba 
sus  saltos  y sus  vuelos,  mas  no  contaba 
con  un  diablillo  en  forma  de  muchachuelo 
que  al  ver  a la  jilguera  tan  distraída 
con  un  canto  la  tira  y a un  arroyuelo 
cayó  la  jilgueriía  casi  sin  vida. 


♦ (&**+*<&  + 
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Moraleja. 

Cuando  hables  con  tu  novia  sé  consecuente 
no  sea  que  su  padre  te  rompa  un  diente. 

Verso  luminoso. 


Si  compras  una  caja  de  cerillas 
por  temor  de  que  falle  tu  chisquero, 
te  has  colado  de  un  modo  lastimero 
con  darle  al  Monopolio  esa  perrilla. 

Pues  mira  qué  manera  más  sencilla 
de  encender  el  cigarro  sin  mechero, 
si  estás  en  casa,  enciende  en  el  brasero 
y si  estás  en  la  calle...  a una  bombilla. 


LA  MERENGUERA 


S la  misma  de  siempre,  la  misma; 
ayer  tarde  la  vi  en  la  Glorieta, 
una  tarde  muy  fría  por  cierto 
y ella  sin  sentirlo;  la  arropa  su  cesta 

Y así  muchos  años 
Romana  ya  lleva 
surtiendo  a sus  casas; 
corriendo  plazuelas. 

Yo  recuerdo  sus  tiempos  mejores 
en  los  días  de  toros  y feria. 

Con  su  gran  abanico  y sus  voces 
alegraba  la  plaza  y la  fiesta 

Que  «porque  ha  querido» 
y aunque  no  quisiera, 
por  eso  ha  venido 
vuestra  Merenguera. 

Esos  días  de  toros  tan  célebres 
que  son  conocidos  en  España  entera 
ese  mes  de  Septiembre  dichoso 
no  pué  concebirse  sin  la  merenguera. 

«Que  hoy  los  llevo  tiernos.» 

«Que  son  de  canela» 

«¿pruébelos  don  Paco?» 

— Se  agradece  prenda. 

Más  los  años  se  pasan,  no  en  balde 
pues  los  años  son  nuestra  piqueta. 

Y así  pasa  el  tiempo, 
y siempre  contenta 
vendiendo  merengues 
va  la  Merenguera. 


Que  vivas  mil  años  tranquila 
y que  como  siempre  risueña  te  vea 
con  tu  mandilito 
repleta  la  cesta 
y al  volver  a casa 
te  encuentres  la  cena 
Esto  te  deseo  Romana  y ya  sabes 
que  como  lo  digo  lo  siento  de  veras. 

Que  oigamos  tus  voces 
por  esas  plazuelas. 

Cantar  como  canta 
nuestra  Merenguera. 


UN  GERMANÓFILO 


U qué  eres,  Anglofóbio, 
o eres  francés? 

— ¿Yo?,  el  Solápas, 
y más  español  que  Prim 
y hasta  profesor  de  tralla, 
y un  íio  con  más  hechuras 
que  la  Chélito 

— Dan  gánas 
de  darte  así  dos  capones 
en  mita  la  calabaza 
por  antinutral. 

— {Atiza! 

pero  es  que  te  dá  la  vasca. 

— Pues  si  está  claro,  señor 
todo  lo  tomáis  a guasa. 

— IChico,  pues  no  te  comprendo! 

— Pues  verás,  la  cosa  es  clara, 
si  ganan  los  Alemanes 
(que  pa  mi  que  si  que  ganan) 
veste  fijando  una  mieja 
y atiende  tú  las  ventajas 
que  nos  reportan,  suprimen, 
todo  lo  que  sean  cargas 
pa  el  ciudadano,  que  son: 
empezando  por  la  paja 
que  hoy  te  cuesta  un  suponer 
a rial,  pues  te  lo  rebajan 
a tres  perras,  {{porque  sí!! 
porque  les  dá  la  rial  gana, 
además,  vete  contando 
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y ya  verás  tú  qué  gangas, 
no  pagas  conírebución 
ni  te  imponen  más  bajadas 
de  canalones,  ni  ceras , 
ni  rétulos  ni  mandangas; 
porque,  en  qué  país  se  ha  visto 
que  si  a la  puerta  tu  casa, 
hay  una  muestra,  que  diga: 
«aquí  radica  el  Solapas 
o si  guies  Servando  Silva, 
chufler,  cura  y a ron  a uta» 
vayas  a pagar  por  eso... 
a nadie  le  importa  nada 
ni  que  chuñes  ni  que  f hinches 
ni  que  digas  misa,  ivaya!; 
y al  tenor  de  esto,  otras  cosas 
que  son  menuta  pecata , 
a saber  los  alcagüeses , 
el  alpiste,  la  mojáma, 
los  golpes  a tu  señora 
(si  es  que  la  osequias...) 

— iNaranjasí 

es  ella  a mi. 

— Pa  mi  aserto 
el  hecho  no  cambia  nada, 
y si  entras  en  cosas  íntimas 
como  son:  el  si  te  bañas, 
o si  gastas  guater-glós 
o si  te  mudas  de  elástica, 
jde  dónde  van  a enmiscuirse 
en  esas  cosas  privadas! 

(Yo  no  me  mudo). 

— Yo  sí. 

— Avisa  a Lozano. 

— Gracias. 
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— Pero  suponte  tú  que, 
vence  la  parte  contraria 
ú séase  los  cipayos 
que  son  una  cosa  análoga 
así  como...  calamares, 
y con  ellos  toa  una  cáfila 
de  Franceses,  Belgaleses 
y toas  las  eses  del  mapa, 
que  te  cóstete  Servando, 
que  es  preferible  que  vayas 
a en  cá  del  señor  Miraz 
pa  ver  qué  dan  por  tus  raspas. 
— iChico,  me  dajas  asorto t 
— jY  sino!  ¿porqué  está  en  cama 
D.  Dato,  hace  cuatro  días 
sin  silabear  palabra, 
deliriando  a todas  horas, 
jque  creo,  que  parte  el  alma! 
llamando  Lilas  a todos 
y a Pomanones  Lovaina?... 
pues  nada  más  que  por  eso, 
porque  chana  la  tostada 
que  le  están  friyendo. 

—¿Oye, 

no  es  eso,  de  cuando  salía 
Fantómas  por  la  pared? 

— iYá  introduziste  la  pata!... 
la  culpa  la  tengo  yo... 
ücompre  usté  toas  las  mañanas 
la  «Corres»  o el  «Imparcial», 
ilústrese  usté  unas  miajas , 
y exponga  V.  sus  ideas, 
pa  que  venga  un  majagranzas 
y le  tome  a cuchufleta 
la  nutralidad  de  España!! 
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— Si  es  que  lo  tomas  así, 
me  retrato. 

— jCon  paraguas! 
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UN  APERNADOR 


OR  el  camino  de  Encinas, 
y de  regreso  pa  el  pueblo, 
van  el  señor  Nicomedes 
y Ferino,  el  cebonero. 
Pasaron  el  día  en  la  feria 
de  la  ciudad  y vendieron 
unas  cochinas  mú  majas , 
según  decía  su  dueño. 

— ¿Di,  Ferino,  quiés  hacerme 
un  favor? 

— Vele  dijendo , 
y si  me  es  posible,  pide 
lo  que  quieras,  ¿es  dinero? 

— No  es  por  ay , te  se  agradece, 
y,  sin  embargo,  te  azvierto 
que  pa  mí  más  representa 
que  lóo  el  oro. 

— jReconejo!, 
por  lo  visto  es  de  interés. 

—Sobre  todo  para  el  pueblo. 
¿Conoces  aquél  señor 
que  se  llama  Don  Pacheco, 
y que  vive  o que  vivía 
en  la  calle  del  Consuelo, 
y que  tú  sabes  me  aprecia 
y sabes  lo  que  le  debo ? 

Pues  me  dice  esta  mañana, 
que  bajó  al  ferial:  espero 
que  me  des  el  voto  tuyo 
y el  de  tus  amigos. 
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— Bueno, 

cuente  usted  con  dos,  le  dije, 
y hasta  añida  usted  a mi  suegro, 
o séase  a mi  señor, 
que  vá  donde  yo  le  llevo. 

— Pero  en  total,  ¿pa  quién  son 
los  votos? 

— Pues  pa  Don  Cleto, 
el  que  vá  por  Peñaranda. 

— jAh,  sí!  Con  que  pa  Don  Cleto, 
y de  seguro  has  contao 
con  el  mío. 

-Desde  luego. 

— Pos  mira,  pa  ese  señor, 
chico,  de  veras  lo  siento, 
por  si  le  has  dao  la  palabra 
respeto  a mi,  pero  tengo 
azquerído  el  compromiso 
con  Don  Paco,  y ya  no  puedo 
gol  verme  atrás. 

— Qué  pretexto 
más  bonito,  pero  atiende, 
te  lo  pues  liar  al  dedo. 

— ¿No  lo  crees?,  peor  pa  tí. 

— Vamos,  no  vengas  con  cuentos, 
desembucha  de  una  vez, 
y si  tienes  fundamento 
en  la  razón  que  me  digas, 
desde  ahora  soy  el  primero 
que  no  te  ensisto. 

— Pues  mira, 
la  verdá  es  que  Don  Cleto, 
ogaño  va  pa  seis  meses, 
que  un  jueves  nos  encontremos 
en  Peñaranda  y me  dice: 
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Ferino,  tengo  unos  cerdos 
/?#  vender,  y si  tú  quieres, 
te  los  llevas  por  el  precio 
que  esté  el  cebao , y yo  dije: 
bueno  usté,  pues  me  los  llevo, 
y aunque  yo  ya  había  visto 
en  el  ferial  muchos  cerdos, 
como  Don  Cielo  los  ceba 
no  hay  quien  los  cebe,  y por  ellos 
me  largué,  pero  no  sabes 
lo  que  me  hizo,  que  de  ciento 
me  metió  noventa  y ocho 
ya  con  el  gripe;  ¿es  correto 
el  azto  que  hizo  conmigo?, 
y quié  que  a más  le  votemos, 
y digo  así,  porque  yo 
buscaré  todos  los  medios 
pa  ensuciarle  la  eleción. 

— Ferino,  miá  que  los  cerdos 
no  está  bien  de  que  los  mezcles 
ni  los  rebujes  con  esto. 

— Pues  sabes  lo  que  te  digo, 
si  los  mezclo  o no  los  mezclo, 
eso  ya  no  es  cuenta  tuya; 
pero  lo  que  es,  que  si  puedo 
reventarlo,  no  te  coja 
duda,  de  que  lo  reviento. 


♦ ♦ 


EN  EL  PUNTO 


ONTE  ustez  aquí,  señorito; 

¿a  dónde  vá,  a la  estación? 

— (Otro  del  gremio).  En  el  mío 
irá  ustez  mucho  mejor. 

— Te  quieres  callar  Patarra 
y dejar  quieto  al  señor, 
ya  se  meterá  ande  quiera, 
es  decir,  me  creo  yo. 

— Oiga  ustez , no  le  haga  caso 
que  esa  berlina  es  la  pior 
que  rueda  por  la  ciudad, 
calcule  ustez  que  sirvió 
pa  llevar  a Julián  Casas 
al  matadero,  en  unión 
de  otros  amigos,  que  entonces 
hacían  mucho  furor 
porque  es  cuando  prencipiaron 
a torear,  sí,  señor, 
no  se  crea  usted  que  es  cuento 
la  costrujeron  adoz . 

— Montaré,  y vete  de  prisa. 

— ¿A  dónde  vá? 

— A la  estación. 

— (Al  arrancar).  Cuando  vuelvas 
ya  nos  veremos  tú  y yo 
y te  lo  dirán  de  misas. 

— jPuedeí 

—Palabra  de  honor. 


— Tú  te  has  empeñao  Patarra 
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en  que  te  ponga  las  dos 
derechas,  y lo  consigues, 
te  lo  digo  como  hay  Dios. 

— jPero  qué!,  si  es  parroquiano 
y a ese  siempre  le  hago  yo 
los  viajes. 

— jQué  viajes! 
ni  qué...  piezas  de  acordeón, 
si  sé  yo  de  positivo 
que  vá  en  el  del  Parador 
cuasi  siempre. 

—Pues  ahora 

ya  lo  ves. 

— Nos  fastidió, 

porque  le  has  metió  a la  fuerza 
en  eso,  que  es  un  cajón 
de  sardinas. 

— ¿De  sardinas? 
— De  sardinas,  sí,  señor. 

Si  ese  chisme  que  tú  llevas 
que  en  sus  tiempos  fué  laudó , 
lo  lies  too  lleno  de  pringue, 
deslustrao  todo  el  charol 
y con  cada  gomitona 
que  tira  patrás  de  olor. 

— Pues  el  coche  tirará, 
ipero  lo  que  es  tú...  gachó! 

— Bueno,  y si  tiro,  a tí  qué; 
te  he  pedido  algún  favor 
ni  me  has  prestao  dos  pesetas 
en  tu  vida. 

— So  guasón; 
miaque  yo  de  prestamista. 
¡Verás  si  agarro  un  farol!... 

— En  fin,  ¿sabes  lo  que  digo? 
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—¿Qué? 

—Que  allí  viene  Don  Castor 
y haber  si  me  lo  espabilas 
como  al  otro. 

—Anda  Dios, 
si  ese  es  vesita  de  casa. 

—También  ese,  pues  señor, 

¿a  que  me  marcho  del  punto 
sin  estrenarme.? 

(Una  voz) 

— ¿Es  este  el  tuyo,  Váleme? 

— De  ustez  y de  un  servidor. 


— La  vida  te  ha  dao  Patarra 
que  he  cargao , ¡porque  si  no! 
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EL  MAESTRO  CUCHILLA 


UE  me  arregle  V.  estas  botas 
sin  falta  para  esta  tarde, 
y que  eche  V.  medias  suelas 
a estas  otras  de  mi  madre; 
que  estas  no  la  corren  prisa, 
pero  que  las  mías  no  falten. 

— Bueno:  mira,  Teresita, 
dile  a mamá,  que  si  sabe 
que  hoy  no  se  pué  trabajar. 

— ¿Pues  qué  santo  es  hoy? 

— San  nadie; 
es  que  viene  un  general 
y ha  dicho  el  señor  alcalde, 
que  vaya  íoá  la  ciudad 
a la  estación  a esperarle. 

— Bueno,  pamplinas,  abuelo, 
y un  pretexto  pa  largarse 
y echar  una  partidita 
de  mus  en  los  Pizarrales. 

— jCalla,  niña!  Que  pué  oirte 
mi  mujer,  y...  no  se  escame. 

—Pero,  en  total:  ¿qué  le  digo 
de  las  botas  a mi  madre? 

— Que  mañana  se  las  tengo, 
sin  falta. 

— Valiente  paje 
es  V.,  señor  Basilio... 

— jCalla,  por  Dios,  que  ya  sale! 


—Vamos,  Pilar,  trae  la  capa, 


que  ya  se  va  haciendo  tarde 
y no  sea  que  el  general 
por  menos  de  ná  se  enfade 
si  no  estamos. 

— Eso  es, 

y hoy  trabaja  su  ayudante. 

— Pué  que  trabaje,  Pilar: 
pero  no  gastes  en  balde 
el  tiempo  que  ya  estarán 
los  amigos  esperándome. 

— Bueno  tómala  y escucha: 
no  te  distraigas  con  Jaime, 
que  siempre  que  vas  con  él 
sos  metéis  en  cualquier  parte, 
y hay  que  echaros  un  pregón 
pa  encontrarsos . 

— Qué  mal  haces 
el  pensar  así,  sabiendo 
que  no  soy  de  ese  carazter. 

Conque,  hasta  luego,  Pilar. 

— Adiós;  y que  no  te  manches 
la  capa,  miá  que  es  la  nueva. 

— Se  tendrá  en  cuenta,  carape. 


(En  la  estación,  mucha  gente; 
sobre  todo,  militares. 

Señores  de  altas  chisteras, 
políticos,  estudiantes, 
y hasta  un  frío  muy  decente, 
que,  sin  que  nadie  lo  llame, 
ha  venido  y bien  podría 
haberse  ido  a otra  parte. 

El  héroe  de  nuestro  cuento 
está  con  su  amigo  Jaime, 
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que,  según  dice  ha  venido 
a ver  pa  luego  contarle 
a su  mujer  la  llegada 
del  general.) 

— ¿No  te  paece — 
dice  el  maestro  Cuchilla — 
que  da  tiempo  a que  te  gane 
unas  copas  a tres  juegos? 

— Ganaban — contesta  Jaime: — 
eso,  en  viéndolo 

— ¿Que  en  viéndolo? 
Ya  estás  echando  p alante. 

(Y  en  la  taberna  de  enfrente 
se  enredan:  que  si  los  pares, 
o los  duples,  o las  medias; 
y el  general,  que  ya  sale 
de  la  estación,  y un  barullo 
de  gentes  y carruajes, 
y el  desfile  que  comienza, 
y allí  ya  no  queda  nadie, 
a excepción  del  zapatero, 
de  la  baraja  y de  Jaime.) 

— Bueno,  te  habrás  convencido 
de  que  si  no  es  por  la  grande , 
no  me  ganas  la  partida. 

— El  que  pierda  o el  que  gane 
me  tiene  muy  sin  cuidao. 

Lo  malo  vá  a ser,  carape, 
si  la  Pilar  me  pregunta 
cómo  son  los  generales. 


DE  EL  LIBRO  DE  MEDIAS 


Fuentes  y surtidores 
de  mármol,  grandes  flores 
de  Oriente  resinosas; 

F.  Félix  de  Amador. 
(Del  Libro  de  Horas.) 


UENTES  y Machaquito 
de  oro  y grana,  marchitos 
de  olor  y de  apetito, 
estátuas  resinosas; 
con  sudores  románticos 
y olores  enigmáticos, 
y música  de  grillos 
griegos:  los  cepillos, 
sin  tapa  ni  candado 
con  su  fondo  vacío... 

Aurora  amarillenta 
y guerra  sobre  todo  eso; 
una  tarta  y un  queso 
de  bola,  bien  tapado 
todo  discretamente 
y falto  de  calor 
la  franela  es  abrigo  interior. 
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¡QUÉ  NOCHE! 


UE  no  me  dejas  dormir. 

¿Te  quieres  callar,  Celipe? 
Porque  si  no  te  pues  ir 
al  sereno  a dar  palique, 

¡Hay  que  ver  qué  moco, 
le  dá  siete  vueltas  y aún  creo  que  es  poco. 

— No  me  enterrumpas,  Servanda, 
que  estoy  con  mis  eleztores\ 

(si  votáis  hay  cuchipanda, 

¿estáis  contestes  señores?) 

— Pero  condenao!; 

ahora  la  ha  cogido  con  que  es  Depuíao. 


— (Gracias...  gracias,  compañeros, 
así  debe  ser  la  gente) 

— jPero  Celipe y primero 
seré  yo,  por  Dios,  contente 
que  con  este  brazo 

si  no  quito  el  golpe  me  das  un  porrazo. 

—(¿Quién  dice  que  no  me  vota? 
a ver,  que  levante  el  dedo, 
que  le  tiro  con  la  bota 
y tan  tranquilo  me  quedo; 
conque  a trabajar 

y duro  a las  urnias  pa  luego  jamar.) 

— j Veste  al  caño  Mamarón 
y pon  la  cabeza  al  chorro! 

¿quién  habrá  sido  el  ladrón 
que  lo  ha  puesto  tan  modorro? 
¡maldita  sea  el  vino! 


que  mata  a ios  hombres  y pierden  el  tino. 
—A  mi  no  me  hables  de  caños, 
¿no  sabes  mi  coníesíura 
y que  el  agua  m’hace  daño, 
miá  que  tienes  asaura: 
y no  me  seas  lata 

que  f hincho  los  morros  con  una  alpergata. 

— Y a too  esto  ya  las  tres 
y yo  sin  pegar  lo  ojos 
y a las  cinco  vaya  usté 
a echar  la  ropa  en  remojo; 

¡que  vida  más  perra! 
reniego  del  vino  y hasta  de  mi  suegra. 

Parece  que  ya  le  pasa; 

¿ Celipel ...  Está  amodorrao; 

¡hay  que  ver  lo  que  se  pasa 
con  un  sér  que  está  prívao. 

San  José  querido 

que  sea  la  última,  por  Dios  te  lo  pido. 
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Para  mi  amigo 
Pepe  Villar. 


S febrero  las  seis  de  la  mañana, 
abandonas  el  lecho  caleníiío, 
te  coges  la  escopeta  y la  canana 
y cuelgas  a la  espalda  el  pajarito. 
Caminas  un  buen  rato  entre  sembrados, 
carrascales,  tolleros, 
sin  dar  con  los  senderos 
que  de  fijo  andas  siempre  a ojos  cerrados. 
Las  perdices,  que  el  día 
ya  barruntan , entonan  mil  canciones 
en  constantes  cuchicheos  y piñones 
produciendo  espantosa  algarabía» 

Ya  estamos  en  el  puesto,  es  una  encina 
de  ramas  muy  copiosa, 
que  al  igual  de  trinchera  misteriosa 
te  sirve  de  hornacina. 

Haces  el  pulpitillo  en  una  peña, 
colocas  allí  el  macho,  te  encaramas 
y agarrado  a las  ramas, 
por  fin  te  escondes,  tras  la  verde  leña. 

Ya  el  macho  está  cantando,  ¡que  emociónl 
ya  del  Sol  por  Oriente,  sale  un  rayo 
y miras  de  soslayo, 
por  si  alguna  se  cuela  de  rondón. 

Allá  lejos,  muy  lejos, 

se  oye  el  curicheo 

de  un  macho,  y según  veo, 
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por  el  cantar,  es  macho  de  los  viejos. 

El  del  puesto,  parece  que  le  ha  oido, 
se  engalla  y contonea, 
y tú  como  dormido, 
atento  escuchas,  comienza  la  pelea, 

¿No  le  vés?,  ya  está  al  pié  de  una  retama, 
insolente,  altanero, 
como  diciendo,  ¿quién  es  el  majadero 
que  exponiendo  su  vida,  así  me  llama? 

La  hembra  está  con  él,  y muy  ladina, 
sabe  de  sobra,  que  el  cántico  es  de  guerra, 
también  escucha  al  que  la  jaula  encierra, 
y su  macho  hacia  el  otro  se  encamina. 

Ya  se  le  vé  correr  surco  adelante, 
la  cabeza  engallada,  el  cuerpo  erguido, 
cada  paso  que  dá,  vá  más  crecido , 
buscando  ansioso  al  retador  galante. 


¿Pero  no  os  ha  ocurrido  en  ocasiones, 
que  cuando  el  acto  está  pa  terminarse, 
comienza  el  de  la  jaula  por  callarse 
y dan  ganas  de  arrearle  dos  capones? 
Pues  esto,  me  ocurrió  en  una  ocasión, 
además  de  pescarme  unas  tercianas, 
así  es,  que  desde  aquello,  esas  mañanas, 
me  las  paso  cazando...  en  el  colchón. 


EN  EL  BAR 


UÉ  vá  a ser,  señor  Colás? 

— Tráete  dos  quinces  y un  medio 
y tres  rajas  de  merluza, 
pa  ver  si  le  convencemos 
a este  amigo  que  no  quiere 
darnos  el  voto  pa  el  nuestro. 

— ¿Y  por  quién  ha  de  votar? 

— ¿Por  quién?  por  Don  Filiberío, 
que  es  lo  mismo  que  si  dices 
el  non  plus  de  los  morenos. 

— Sabes  tú  lo  que  te  digo, 
y no  te  parezca  feo, 
que  ande  vaya  Don  Antonio, 
que  es  pa  mi  de  más  respeto 
y de  más  conformidaz , 
y hasta...  vaya,  de  más  peso, 
allí  voy  yo,  aunque  supiera 
que  me  jugaba  el  pescuezo. 

— Bueno,  bebe,  y no  te  pongas 
tan  cursi,  so...  mandanguero, 
porque  si  es  que  me  lo  dices 
pa  que  rabie,  ya  estás  fresco, 
y si  es  que  me  lo  refieres 
porque  te  sale  del  centro, 
de  lo  que  el  vulgo  domina 
la  cabeza,  cambia  el  tercio, 
y si  no  oserva  tú  y piensa 
si  conservas  algún  seso 
que  hoy  el  hombre  es  pogresivo, 
y en  este  caso  concreto, 
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¿cuál  es  el  que  de  los  dos 
representa  aquí  el  pogreso? 

— ¡Hombre,  pa  mí  Don  Antonio! 

- {Limpíate,  que  estás  de  giievo! 
Don  Antonio,  sí  es  verdá 
que  vale,  pues  ya  lo  creo 
pero,  ¿qué  necesitamos 
nosotros  pa  defendernos 
y pa  hablar  y pa  pedir 
(aunque  no  saque  un  pimiento)? 
Don  Pili  y na  más,  don  Fili, 
porque  tú  vas,  por  ejemplo, 
y le  dices  cualquier  día: 
yo  soy  Zenón  el  frutero 
aquél  que  a usted  le  votó 
pa  diputao  y a mi  pueblo 
hace  tres  años  no  voy 
porque  el  camino  está  muerto 
y a ver  si  usted  nos  lo  arregla 
pues  que  pa  eso  le  votemos , 
y te  empieza  a trabajar 
con  todos  sus  compañeros 
el  camino,  y sos  lo  ponen 
como  si  fuera  de  nuevo. 

Pero  vas  a molestarle 
con  ese  mismo  argumento 
a Don  Antonio  y te  dice, 
antes  quítame  el  pellejo 
que  hacer  esto  que  me  pides, 
porque  {Zenón!,  es  mu  serio. 

Tú  le  dices:  usted  déme 
alguna  esperanza.  Bueno, 
dice  él,  y te  la  dá 
trasformada  en  un  bragero 
de  esos  que  fuma,  y resulta 


que  en  lugar  de  ser  el  pueblo 

el  que  chupa,  eres  tú  solo. 

con  que  ahí  tienes  tú  que  opuestos. 

— Chupitos , trae  otras  copas 
que  paga  Zenón. 

— No  tengo... 
inconveniente  ninguno, 
y conforme  a mi  criterio, 
a pesar  de  toas  tus  cosas, 

Don  Diez  trunfa  lo  menos 
por  doscientos  votos  más. 

— jRebaja! 

— ¡Ya  lo  veremos! 
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UNA  DISCUSIÓN 


ERO  íú  qué  vas  a ser 
coaligao , ni  qué  pamplinas. 

— Pues  sí  lo  soy. 

— jQue  te  calles! 


o te  meto  en  la  ternilla 
de  la  nariz,  un  capón 
que  te  queda  cuasi  egipcia. 
— Quita  el  pistón. 


— ¡Quiquiriquí! 
mientras  vayas  con  Chintila 
ni  me  callo,  ni  te  escucho, 

¿o  te  crees  que  la  política 
es  lo  mismo  que  sonarse 
las  narices  a la  antigua? 
eso  es  mu  serio  Sindulfo 
y o te  arreglas  la  guardilla 
o te  mando  a que  te  pelen. 

— Se  agradece,  pero  mira, 
cualquiera  que  nos  oyese 
de  seguro  que  diría 
a ese  (por  mí),  se  la  dan 
con  un  cacho  longaniza, 
y has  de  saberte  que  yo 
(por  si  es  que  no  lo  sabías) 
ni  me  asustan  tus  guapezas, 
ni  me  hacen  falta  las  tripas 
cuando  me  llega  un  apuro 
y me  caen  mu  por  encima 
tus  coces. 
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— ¿Mis  coces? 

— ¡Ele! 

y pues  decírselo  a Rita, 
que  es  la  que  ahora  te  camela 
según  me  ha  dicho  el  Mochila , 
y dice  te  quiere  mucho, 
pues  no  se  pasa  ni  un  día 
sin  que  te  haga  algún  cariño 
con  la  escoba. 

— Al  Mochila 

le  voy  a contar  yo  un  cuento 
por  diflamador . 


é 


— jQue  risa! 

si  /7a  más  hay  que  mirarte 
esa  cara  modernista 
pa  calcular  lo  que  eres; 

¿y  tú  entiendes  de  política? 

¿y  tú  te  las  das  de  gancho 
en  eleciones  reñidas? 

¿y  te  hacen  caso?...  Pirolo. 
qué  mala  que  está  la  vida... 

— ¿Sabes  que  me  estás  faltando? 
— Chico,  pues  no  lo  sabía, 
porque  tú  también  me  has  dicho 
ciertas  frases  repolsivas , 
y...  ya  ves,  ni  my  hecho  caso 
por  saber  de  onde  venían; 
miaque  venirme  tú  a mi 
a dar  lecciones,  so  lila, 
cuando  yo  le  puse  un  prólogo 
a Don  Bonafus  un  día 
que  escribió  no  sé  qué  cosas 
para  suprimir  las  quintas, 
y empezaba  a descoserse 
de  gusto,  el  que  lo  leía. 
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— ¿Pero,  fuistes  tú? 

— Yo  mismo. 

— ¿Y  eso  de  ir  con  Chintila ? 

— Eso  es  aparte,  Pirolo, 
y hay  cosas  que  no  denigran, 
iporque  si  yo  contase!... 

—iCuéntame! 

— Miau , pa  que  digas 
que  si  soy  u no  soy 
coaligao. 

— Hombre,  varía 
la  cosa,  y no  hay  que  tomarla 
tan  serio. 

— íNicoíina! 
pues  si  te  parece  bien 
me  plantaré  de  rodillas. 

— Por  mí,  te  puedes  plantar 
aunque  sea  de  madresilva , 
jnos  la  ha  dao! 

— Pues  nos  la  ha  dao. 
— Gachó , que  genio  destilas. 

— Bueno,  pues  cerrao  a blancas 
y se  acabó  la  partida. 
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LA  HORA  DEL  ARROZ 


En  la  mesa  de  laca 
se  desfaca... 

(La  hora  del  Té.) 
F.  VlLLAESPESA 


N la  mesa  con  grasa 
se  abrasa, 

humeante  un  cazuelo  de  arroz... 
en  el  asa  pintada  una  rosa... 
un  trapajo  de  tela  verdosa, 
narcotiza  la  luz  de  un  farol. 

Golpe  a golpe  el  cazuelo  apuramos 
soñamos, 

con  sustancias  de  olor  celestiales, 

nuestro  sueño  es  sutil  avecilla 

que  atraviesa  el  ondón  de  una  silla 

y camina  a los  rubios  arrozales, 

donde  a más  de  un  garullo  se  le  duerme  un  pié. 

iOh,  tú  viste 

cazuelo  como  este 

donde  los  gorrones 

brotan  áureos!...  Comemos. 

Golpe  a golpe  el  cazuelo  de  arroz, 
mientras  vá  escudriñando  mi  mirada 
otra  cazuela,  que  aunque  está  tapada, 
sé  lo  que  contiene,  lo  dice  su  olor. 
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ITAOS  por  seis  o siete  compañeros 
del  dizno  ramo  de  aforar  manteca. 
En  ca  del  Modernista  se  juntaron 
entre  tres  de  la  tarde  y tres  y media, 
pa  tratar  de  un  asunto  perentorio, 
según  decía  Nicanor  Peréa, 
joven  del  pincho  que  en  su  tierna  infancia 
ya  demostró  aficiones  a las  letras. 

La  escena  en  un  local  ámplio  y hermoso, 
con  aspecto  más  bien  de  ser  panera. 

La  concurrencia  escasa.  El  Presidente, 
de  pié  subido  encima  de  una  mesa, 
abre  la  discusión  y acto  seguido, 
dirigiendo  al  salón  miradas  tiernas, 
tose,  escupe,  se  limpia  con  la  manga 
y prencipia  el  sermón  de  esta  manera: 

Queridos  compañeros  de  fielato, 
no  sé  porqué,  se  m’antojao  que  hay  cémilas 
(y  perdonar  la  frase),  entre  vosotros, 
que  en  jamás  lo  creí,  si  no  le  viera. 

¿Quién  ha  dicho  por  hay  que  sernos  todos 
un  atajo  de  mandrias?  Que  se  sepa. 

¿Quién,  al  mismo  tenor,  está  chillando 
porque  el  Alcalde,  el  Rey,  o quien  lo  sea, 
nos  hayan  suprimido  de  un  plumazo 
el  estár  noche  y día  por  las  puertas, 
hiziendo  el  gorí-gorí , con  un  frío 
que  deja  congelas  a las  estrellas 
y en  Agosto  un  calor  que  too  te  cueces 
y es  tu  cuerpo  talmente  una  gotera? 
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jA  ver  si  aquí  hay  alguno  que  lo  diga! 
que  le  estampo  esta  escoba  en  la  cabeza... 
(Especiación). 

— Señor  Luís,  aquí,  el  amigo 
quiere  hacerle  a usté  un  azto  de  presencia. 

— Que  lo  vierta  si  es  breve. 

—Es  que  dice 

que  le  ha  oído  decir  al  Sr.  Géras, 
no  podemos  tomar  ningún  acuerdo 
por  no  estar  coaligaos . 

— La  Presidencia 

es  muy  quién  pa  tomar  lo  que  le  plazca 
aunque  sea  arroz  con  leche,  eso  no  es  cuenta, 
ni  de  él,  ni  de  usté , ni  de  su  amigo. 
jNos  la  ha  da  o el  del  azto! 

— ¿Se  chunguea 
el  Sr.  Presidente,  por  si  escaso? 

—Cállese  el  joven,  que  está  la  concurrencia 
cansa  de  oir  gansadas,  pues  hay  cosas, 
para  tratar  muchísimo  más  serias. 

(Dirigiéndose  a un  grupo),  ¿tío  Donisio , 
quié  usté  decirle  aquél  que  se  entretenga, 
rascándose  el  cogote,  por  ejemplo, 
en  vez  de  esíár  hiziendo  con  la  puerta 
el  Colás?,  jcaray  que  publiquito!, 
en  resumidas  y variadas  cuentas, 
que  aquí  es  preciso  que  el  Concejo  entero 
no  se  vuelva  p atras  de  la  propuesta, 
pues  es  notorio  y escribido  costa 
que  nos  tién  que  abonar  sus  dos  pesetas 
pa  toa  la  vida,  vitaliciamente... 

(Una  voz) 

— Para  mí  que  no  las  sueltan, 
pues  según  he  oído,  el  Munecipio , 
too  el  dinero,  lo  tiene  solo  en  perras. 


f3^~  '**3?  ‘'Iffi1  <tTl?w-i^-'*<f?>  'f¡>^  i<t>  ***^^  /*=Tr*^‘ — ti^ii— 


— }Y  en  perros  nos  la  ha  dao f (dice  otra  voz). 
— (El  Presidente).  Al  primer  sinvergüenza 
que  me  corte  la  ación  de  la  palabra 
lo  expulso  de  la  sala  por  boceras. 

— ¿Vá  por  mi,  Sr.  Luís? 

— Vá  por  el  Nuncio. 

— Es  que  si  vá,  me  voy. 

— Vaite  y no  vuelvas, 
porque  si  das  lugar  a que  abandone 
el  dizno  estaribel  que  me  sustenta, 
te  voy  a hechar  un  ordago  a la  grande 
que  te  vas  a rascar,  aunque  no  quieras. 

« Que  no. 


— Que  sí. 


— Que  usté  solo  es  de  pico. 


— Que  soy  de  pico  y además  de  pega». 


Total,  que  el  auditorio  ya  cansado, 
comienza  a desfilar  por  la  panera, 
sumido  en  un  silencio  tan  profundo, 
que  una  tumba  a su  lao,  es..,  una  orquesta. 
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COSAS  DEL  QUERER 


Para  mi  amigo 
Alfredo  Alonso. 


O me  quieres,  Polidora? 

—No  fe  he  de  querer,  Jenaro, 
si  es  que  fe  ciega  el  amor 
que  me  tienes. 

— Pues  es  claro, 
en  diciendo  que  fe  encuentras 
en  cualquier  parte  con  Paco, 
empiezas  a derretirte 
lo  mismito  que  el  cerato 
simple. 

— ¿Miá  que  yo  simple? 
— ¡Si  no  eres  tú,  es  el  cerafoí 
— Por  eso,  porque  ya  estaba 
prepara  pa  demostrártelo. 

— Bueno,  mira,  no  fe  pares 
si  te  paece , y sigue  andando. 

— ¡Seguían!  Yo  no  me  muevo 
de  aquí  en  el  entre  tanto 
que  me  expliques  por  qué  ha  sido 
el  provocarme  con  Paco. 

— ¿Pero  es  que  tú  en  toa  tu  vida 
no  has  provoca  o? 

—¡Yo,  pa  chasco! 

— ¿O  hay  algún  ser  en  el  mundo 
que  no  provoque? 
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— Hay  varios: 
el  primero  eres  tú  mismo, 
y has  de  saber  que  no  aguanto 
que  me  tomes  más  la  trenza 
ni  en  público  ni  en  privao. 

— Gachó,  pues  te  hinchas  tú  poco, 
ni  que  fueses  algún  sapo. 

— Pa  mí  chafastes ...  adiós. 

— Pero  ven  acá,  so  piazo 
de  ciprés  adormecido, 
tú  me  dijiste,  recuérdalo, 
a ver  si  digo  verdaz , 

«es/a  noche  voy  un  rato 
a casa  de  la  Agustina , 
pues  ya  sabes  que  es  su  santo ». 
¿Es  esto  cierto? 


— Lo  es. 

— Pues  bueno,  sigue  escuchando: 
«tú  sabes  nuestra  amistaz , 
que  viene  ya  de  muy  largo», 
me  dijiste. 

—Eso  te  dije, 

— «Y  si  quieres  te  esperamos 
pa  que  echemos  una  brisca 
los  tres;»  pero  sin  que  Paco 
me  di/ieses  tú  que  iba. 

—Ni  yo  lo  sabía. 


—Claro, 

como  que  tú...  ivamos,  hombre! 

— Pues  lo  hubiese  dicho. 

— Al  grano. 

Prencipiamos  a jugar 
dos  a dos,  pero  alternados, 
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es  decir,  yo  y Agustina 
y tú  con  el  otro;  paso 
porque  sus  dieseis  las  señas 
de  reglamento,  y no  paso, 
ni  pasaría  ninguno, 
a menos  de  ser  un  cándido, 
porque  otras  señas  sus  diéseis, 
tan  expresivas,  debajo 
de  la  camilla. 

— Exageras. 

— iNo  esagero /,  pues  bien  claro 
fué  aquél  pellizco  que  dió 
a la  Agustina  en  la  mano 
pensando  que  era  ¡a  tuya. 

— iQué  cosas  dices,  Jenaro! 
—Bueno,  en  total,  que  ganásteis 
la  partida,  y el  muy  bárbaro, 
pa  demostrarnos  su  gozo, 
te  quiso  dar  un  abrazo. 

¿Tuve  razón  pa  faltarle?, 

¿no  me  dió  motivos?;  vamos, 
jque  quererte  a tí  abrazar, 
y cuasi  vá  pa  dos  años 
que  tenemos  relaciones 
y no  te  he  tocao  ni  un  tanto 
así!;  di  me  si  es  verdá. 

— jMás  que  la  luna,  Jenaro! 

— i Anda  Dios,  pero  te  afeztas 
y estás  cuasi  que  llorando! 

— (Le  convencí,  dice  ella). 

Ya  ves...  eres  un  ingrato. 

— Déjate  ya  de  pamplinas, 

¿no  sabes  que  este  serrano, 
aunque  tenga  un  pronto  así, 
lo  tienes  luego  más  manso 
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que  un  cordero? 

— Pues  si  vieras, 
que  también  pasé  mal  rato, 
iporque  te  quiero! 

— Lo  creo, 

¿o  te  piensas  que  los  años 
se  suelen  pasar  en  balde? 

— Tienes  razón,  pa  otro  santo, 
si  se  tercia  que  se  juega 
y nos  tocase  ir  de  hermanos, 
me  das  las  señas  lo  mismo 
que  el  sinvergüenza  de  Paco. 
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LAS  CACICAS 


N una  tertulia 


donde  se  reúnen 
varias  señoritas 
de  gran  posición, 


acude  a contarlas, 
una  porción  de  cosas 
cierta  charlatana 
de  marca  mayor. 

La  otra  noche  estaban 
todas  reunidas, 
menos  Fortunata, 
la  hija  menor 
de  un  señor  que  tiene 
(según  nos  ha  dicho), 
montes  y morenas 
en  Villacorcón. 

Cuando  en  esto  llega 
Doña  Gerinelda, 

(que  así  creo  se  llama) 
la  dama  en  cuestión, 
y toda  cansada, 
y hasta  sudorosa, 
les  dice  a las  niñas 
prestádme  atención: 
—¿Quién  diréis  que  iba 
cogida  del  brazo 
de  un  joven  apuesto, 
gallardo  y burlón? 

— Fortunata,  dicen 
las  chicas  a coro, 
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viendo  que  faltaba 
a la  reunión. 

— Sí,  queridas  mías, 
habéis  acertado. 

— ¡Jesús!,  dijo  Juana, 

(una  rubia  atroz), 

¿y  a donde  marchaban, 
si  es  que  los  seguistes? 
¡anda,  remonona , 
dínoslo,  por  Dios! 

— Pues  primero  entraron, 
en  casa  de  Prieto, 
compraron  galletas, 
queso  y salchichón, 
y luego  salieron 
con  rumbo  hacia  un  coche 
que  les  aguardaba, 
en  la  Plaza  Mayor. 

Yo  me  dije  al  punto, 

¡no  me  dais  el  queso! 
y aunque  hasta  Zamora 
vayáis  de  un  tirón, 
hasta  allí  me  largo, 
aunque  me  esbarate , 
pero  yo  a ese  pollo 
le  rompo  un  alón! 

Total,  que  he  seguido 
al  coche  corriendo, 
y ya  sin  aliento, 
vi  que  se  paró, 

¿a  dónde  os  parece?, 
¿queréis  que  os  lo  diga? 
donde  se  f atur  a, 

— ¡Ah!...  en  la  estación, 
(todas  las  muchachas 
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contestan  a un  tiempo, 
pensando  se  trata 
de  alguna  evasión). 

— ¿Y  usted  avisaría 
corriendo,  a su  padre?, 
(vuelve  a decir  Juana, 
que  es  la  más  mayor). 
— No  pude  avisarle, 
porque  ya  esperaba 
él,  algo  impaciente 
y de  mal  humor. 

— jAh,  vamos!,  sería 
para  sorprenderles. 

— Tampoco,  queridas, 
no  los  sorprendió. 

Sino  que  el  tal  pollo, 
es  de  Fortunata, 
según  supe  luego, 
su  hermano  mayor, 
pues  se  van  a Cádiz 
a ver  a una  tía, 
que  el  día  en  que  muera 
los  deja  un  millón. 

Así  es  que  no  vuelvo 
a meterme  en  nada, 
pues  si  el  cochecito 
no  vá  a la  estación, 
y sigo  hasta  Cádiz, 
y yo  por  curiosa 
me  voy  tras  el  coche 
y a pié  sigo  yo. 

Os  quedáis  sólitas, 
queridas  del  alma, 
y sin  más  noticias. 
—Tiene  usted  razón, 
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contesía  una  de  ellas, 
porque  usted  nos  cuenta 
todo  lo  que  husmea , 

5//7  /77¿?/5  intención. 
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jOH  LA  HIGIENE! 


O te  molestes,  Narciso, 
déjame  con  mi  prazuela 
y tú  veste  pa  tu  Hotel 
de  los  Pizarrales. 

— Chepa, 
que  estoy  viendo  sus  morís 
cualquier  día  de  sospresa , 
jque  eso  no  es  vevir! 

— Conteste, 

pero  chico,  es  cosa  de  ella, 
dice  que  vió  en  San  Cristóbal 
la  luz,  y que  allí  la  entierran, 
ya  ves,  caprichos  que  tienen 
u si  se  quié  que  chochean. 

¿Y  vosotros,  estáis  bien? 

— Como  el  Cazár  de  la  Persia; 
sernos , chico,  una  familia 
de  todas,  la  más  modela. 

— jPero  es  verdal 


—Tan  ver  dé, 

que  pues  verlo  cuando  quieras, 
mira,  Chepa,  toos  nosotros 
desde  que  vevimos  fuera 
de  la  población,  estamos 
como  si  fuese  en  Figueira; 
jaquello  es  vevir , Chepiía!, 
allí  nunca  te  molesta 
el  vecino  H u B 


con  miradas  endiscretas 
y íe  suenas  si  fies  ganas, 
y si  no,  pues  no  tesuenas. 

— ¡Anda  el  Clero! 

— Es  que  hay  más. 
Allí  el  día  que  íú  quieras 
si  el  calor  íe  cuece  en  casa 
pues  íe  sales  a la  puería 
en  elásíica  y pas  cristi , 
y nadie  vá  y se  chunguea, 
esío,  claro  si  es  de  día; 
pero,  que  es  la  controversia , 
es  decir,  de  noche;  eníonces 
íe  agarras  un  par  de  esíeras 
las  íiendes  en  cualquier  paríe 
(pues  no  hay  guardias  que  f acechan) 
y íe  pones  el  boíijo 
al  lao  de  la  cabecera 
y a disfruíar  boca  arriba 
viendo  correr  las  esírellas; 
en  fin,  el  marasmo  en  dulce. 

Y allí  too  el  mundo  se  asea, 
no  íe  vayas  a creerte 
que  con  el  jabón  se  juega, 
a las  seis  de  la  mañana 
y casi  a íoque  corneía 
nos  íiramos  toos  del  lecho 
y a lavarnos. 

— iQue  íe  cuelas! 
¿a  que  no  sus  laváis  iodos? 

— Hombre,  la  verdá , no  hay  regla 
sin  esceción,  y algún  día 
se  me  pasa,  aunque  no  quiera; 
pero  si  vas  íú  a mi  casa 


cualquiera  vez  y penetras, 
y notas  en  lo  más  nínimo 
basura  u olor  u ecétera , 
desde  ahora  te  doy  permiso 
pa  que  me  suprimas  ésta; 

¿por  qué  no  voy  yo  a la  tuya?, 
porque  al  llegar  a la  puerta 
se  salen  toos  los  niasmas 
a recibirme  (y  dispensa), 
pero  los  que  no  sabís 
dónde  se  cría  la  greda 
pa  sacarse  lustre  al  cuerpo 
y vevís  como  las  bestias, 
ijde  cuándo  váis  a saber 
lo  que  es  vevir  con  limpieza!! 
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PARA  R.  DARÍO 


H!  gran  Rubén  Darío; 

He  leído  íu  Canto  a la  Argentina 
Y jamás  vi  canción  tan  peregrina. 
Como  un  sutil  rocío, 

Se  deslizó  en  mi  mente, 

Y me  hice  tal  lío, 

Que  confieso  inocente 

Si  no  acabo  tan  pronto,  desvarío. 
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Cantas  la  paz,  la  tierra,  Iao  doncellas; 

Cantas  al  héroe,  al  niño  y al  anciano; 

Cantas  las  pampas  y hasta  el  saber  humano; 
Cantas  al  Sol  y aun  creo  que  a las  estrellas. 
Tu  canción  desde  luego,  vá  hasta  el  cielo, 

No  lo  dudo;  mas  yo  de  mí  respondo 
Que  prefiero  al  Mochuelo , 

Pues  tiene  más  estilo  el  cante  jondo , 


Te  traes  cada  palabra  Mahabarata, 
VeHocina,  herrabunda  y poliglosa , 

Que  al  silababearlas  se  esbarata 
Y se  queda  la  lengua  hasta  estropajosa. 
Quise  leer  aquello  al  Timbalero  (1) 

«Hijos  del  gallo...»,  pero  exclamo  enseguida: 
Mira,  del  Gallo  te  digo  muy  certero 
Que  no  ha  tenido  chicos  en  su  vida. 
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Diréis,  señor  Darío, 

Que  tomo  vuestro  canto  a cuchufleta; 
Líbreme  de  ello  Dios,  pues  este  tío, 
Además  de  admiraros,  os  respeta. 

Lo  que  pasa,  señor,  es  que  no  es  mío, 

Y pienso  en  la  partida  de  pesetas 

Que  a cuatro,  cada  tomo,  son  completas... 

Lo  menos  diez  arrobas...  de  jipíos. 


(1)  Revisíoso  de  toros. 
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E traes  la  lista  Todora? 

— jLa  traigo,  seña  Manuela! 

— Pos  mira  a ver,  con  despacio 
un  setecientos  cuarenta 
que  ma  mandao  de  Gijón 
Duviges  la  del  Melenas, 
mírala,  bien  remirada, 
pero  pronto...  ¡so  babieca! 

— / Cone , si  estoy  esperando 
que  termine  V,  la  cuerda! 

¿con  que  dice  usted?... 

— Otra  vez; 

el  setecientos  cuarenta. 


\ 
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— Pues,  sí,  señora,  aquí  está. 

¿Que  está,  dices,  embustera? 
— Mírelo  usted,  más  bonito 
que  un  usar  en  día  de  fiesta, 
y más  pelao  que  un  capón 
el  día  de  Nochebuena. 

— ¡A  ver,  a ver!,  no  me  engañes, 
déjame  que  yo  lo  vea. 


ijPero  si  es  veidá , Todora!! 
permíteme  que  te  muerda. 

— |Si  me  convida  usted!,  bueno. 
— iPide  lo  que  más  anelas! 
—Por  de  pronto  dos  bisfeses. 


— No  me  seas  osurera , 
y dime  cuánto  me  toca. 

— Pues  verá  usted...  cien  pesetas. 
— De  modo  que...  entre  el  mantón 
que  está  cumpliendo  quincena 
y veinticinco  beatas 
que  me  saca  Rompe-1  ejas 
(que  es  mi  hombre  como  sabes), 
nos  quedan  unas  pesetas 
pa  convidarte  a cenar 
y corrernos  una  juerga. 

— jOlé,  las  tías  sabiendo 
destrebuir  la  moneda! 
si  el  ga chotis  que  inventó 
esas  cajas  que  se  emplean 
pa  el  dinero,  la  conoce 
a usted,  señora  Manuela, 
sería  ustez  a estas  horas 
un  mecanismo  pa  perras. 
—Bueno,  mira,  no  me  tomes 
por  más  tiempo  la  guedeja 
y que  viva  la  Duviges 
que  tuvo  la  gran  idea 
de  mandarme  el  numerito 
de  la  suerte,  Toodoreda- 


EN  LA  CALLE 


UE  no  seas  tonto  y que  votes. 

— Que  no  puede  ser,  Ponciano, 
no  ves  que  tengo  que  ir  fuera. 
—¿A  dónde? 

— A probar  un  macho 

a Gargabete. 

— Qué  tío 

más  fresco  eres,  Liocadio. 

—¿Por  qué? 

— Pues  porque  te  carga 

si  no  votas  el  Estao 
un  aumento  en  lo  que  pagues, 
bien  sea  de  inquilinato, 
bien  en  el  sueldo  que  ganas, 
o bien... 


— iQué  bién  ni  qué  nabos! 
a mí  déjame  de  bienes, 
y si  es  verdá  que  el  Estao 
me  carga,  ipues  si  señor, 
me  carga  hace  muchos  años 
y me  hace  la...  chirumba, 
y si  voto,  voto  en  blanco! 

—Y  la  cebada  subiendo, 
miá  qué  lástima  Liocadio. 

—Bueno,  por  mí  que  la  suban. 

— Eso,  y luego  al  diputao 
que  salga,  si  es  de  los  nuestros, 


le  quedrás  ir  mareando 
que  te  meta  en  el  Hospicio 
un  suponer,  o... 

— Ponciano, 

dile  que  íe  meta  a tí. 

— Pero  cuidao  que  eres  bárbaro. 

— ¡Sí,  mucho!,  miá  que  negocios 
me  van  a salir  votando. 

— Pero  ven  acá  y atiende 
y no  levantes  los  cascos, 
que  fies  los  sesos  más  verdes 
que  el  forro  de  un  contrabajo; 

¿no  ves  que  esto  es  una  pótesis? 

— Pues  se  la  guardas  pal  gato. 

— Escúchame. 

— Que  te  escuche 

el  sereno  de  tu  barrio. 

— Mira  que  te  vá  a pesar. 

—Qué  me  ha  de  pesar. 


— Liocadio, 

que  vá  a haber  hasta  merienda 
si  votas. 


— A eso  estás  fallo. 
— Hombre,  no  te  digo  ahora 
próximamente  los  platos 
que  son,  porque  no  recuerdo, 
además  vá  don  Gombáus 
pa  hacernos  una  estantánea 
y mandarla  al  Mundo  Gráfico . 

—¿Pero  es  de  veras? 


— De  veras. 
¿Y  cuentas  conmigo? 

— Claro. 
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— ¿Van  señoras? 


— ¿Cuántas? 


— Pues  qué  hacer. 


— Yo  qué  sé  Liocadio , 
las  que  quieran;  ¿con  que  votas? 

— Votaré,  pero  lo  hago 
en  atención  a las  damas, 
pues  ya  sabes  que  es  mi  flaco. 

— iQue  mira,  que  no  me  faltes! 

— Descuida  que  no,  Ponciano. 


(Señores  que  faenita, 
me  sonrío  yo  del  Gallo). 


EN  UN  COLEGIO 


A ves  cómo  he  cumplido  mi  palabra. 

— Y así  han  de  ser  los  hombres  que  sean 

^ [serios. 

Pero  por  mor  del  voto  me  has  privao 
de  ventilarme  el  organismo. 

— Bueno, 

no  pienses  ya  en  el  macho,  que  mañana 
te  queda  pa  airearte  mucho  tiempo. 

—¿Y  que  tal  vá  el  asunto? 

. —De  primera, 

lo  mismo  que  ratones  van  cayendo, 
pero  tú  has/e  el  Borras  si  te  preguntan, 
pues  hay  que  andar  con  pesquis. 

— Ya  lo  creo, 

oiga  que  me  lo  digas,  ¿y  de  votos? 

—Pues  de  votos,  hasta  el  sazonamiento, 
y pa  que  veas  que  es  verdá , pregunta, 
pues  tú  ya  le  conoces,  a Rogelio, 
que  es  el  que  anota  y creo  que  ya  lleva 
gastaos  no  sé  si  son  diez  lapiceros. 

—Ponderativo. 

. . — iSí,  ponderativo 

el  desquihbrio  eleztoral! 

— Y eso 

que  faltan  de  votar  lo  menos  mil, 
según  dice  Fabián  el  Lucinero . 

—Miá  qué  sabrá  Fabián. 
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— Pues  sí  que  sabe. 

— Bueno,  Lioeadio , calla  y no  empecemos. 
—Me  vuelvo  de  otro  lao , ¿y  de  merienda? 

- La  poteosis  mayor  del  emisferio, 
pa  achicar  a Novelíy  y al  Pasaje, 
y si  me  apuras  al  Hotel  Comercio. 

— jEres  grande,  Ponciano!,  y siempre  he  visto 
en  tí  gran  parecido  al  Espartero. 

— Pues  escucha  y oiétame , si  encuentras 
algo  que  no  te  guste  o no  sea  nuevo; 
si  sale  triunfador,  ique  sí  que  sale! 

Don  José  Solmirón  de  los  Gallegos, 
habernos  acordao , pa  festejarlo, 
irnos  toos  de  merienda,  y pa  esto 
ya  tengo  hecho  el  menús  que  ha  de  servirse 
en  el  hermoso  prao  de  Panaderos. 

Y empiezo  a bosquejarlo  pa  que  aprecies 
la  clase  de  merienda  que  sos  llevo: 

Una  ensalá  de  chufas  y almendrucos, 
aceitunas  que  estén  huecas  por  dentro, 
para  evitar  que  no  traguen  el  chocho 
y ocurra  una  desgracia. 

— Desde  luego, 
que  ese  azfo  tan  noble  y tan  humano, 
te  lo  han  de  agradecer. 

— Pues  ya  lo  creo; 

después  sardinas  a estilo  Peñaranda, 
dos  corderos  asaos  con  el  pellejo, 
siete  cántaros  de  vino  del  corriente 
y otros  tantos  de  vino  de  lo  bueno, 
y escucha  lo  mejor,  que  ha  de  gustarte, 
si  sabes  apreciar:  con  el  ojezto 
de  mover  una  miaja  la  ensalada, 
las  sardinas,  las  chufas  y el  cordero, 


aparezco  tocando  un  aristón, 
cuando  hayan  terminao , y los  sosprendo 
casi  en  los  brindis;  se  ponen  a bailar, 
se  funden  por  un  rato  los  dos  sesos , 
o sea  las  señoras  y los  pollos, 
y si  sobraran  raspas  (que  no  creo, 
pues  vá  cada  tragón,  que  Dios  tenía ), 
miro  a ver  si  me  abonan  uno  u medio; 
y después  que  se  cansen  de  dar  vueltas, 
y después  que  se  queden  satisfechos 
por  toos  estilos,  cada  cual  se  marcha 
pa  casa  como  pueda. 


— Estoy  de  acuerdo, 
pero  cuánto  te  apuestas  que  no  llega 
ni  uno  tan  siquiera. 


— jHas  estao  bueno! 

ya  puedes  comprender  que  si  van  juntas 
las  parejas  del  baile,  por  supuesto. 
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LA  BODA  DEL  MELLAO 
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Para  mi  amigo 
el  Dr.  Alonso  Nieto. 


A verdá  que  había  que  verlo 
lo  elegante  que  iba  él. 

— Si,  pos  ella  no  iba  pocha. 
— Qué  había  de  ir,  Salomé, 
pero  has  de  ser  reflesiva 
y no  me  niegues  que  aquél 
traje  a cuadros  que  llevaba 
le  caía  mú  rebién. 

— Yo  que  he  de  negar. 

—Conformes, 
pues  ahora  contéstame: 

¿qué  tal  la  capa? 

— Nu  evita. 

— ¿Y  las  botas? 

— De  yanqué. 

— ¿Estamos  de  acuerdo? 

—Claro. 

—¿Falta  algo? 


—El  canotier. 
— Yo  creo  que  era  canoa. 

— Quizás  fuese,  no  lo  sé. 

— De  modo  que  convenimos 
que  pa  rifarlo. 
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—Pué  ser, 

aunque  /?a  mi  es  un  ojezto 
que  tiene  macas. 

— A ver, 

dímelo  de  otra  manera, 
que  de  esa  no  me  entra  bien. 

— Tú  ya  recuerdas  y sabes 
que  reñí  con  el  Francés , 
porque  tenía  ciertas  cosas, 
que...  vamos... 

— Sí,  ya  lo  sé; 
por  cierto  que  yo  me  dije: 
me  extraña  que  a Salomé 
la  posponga  de  ese  modo. 

— Pues  me  posponió , ya  ves. 

— Bueno,  pues  como  te  digo, 
al  verme  libre  otra  vez, 
me  encontré  con  el  Mellao 
varias  tardes. 

— |Hay  que  ver!, 
y no  me  habías  dicho  nada. 

—Sí,  Filo,  dispénsame, 

pero  hay  cosas  que  se  esconden, 

y entre  ellas  está  el  querer, 

y unas  veces  él  me  hablaba 

y otras  le  hablaba  yo  a él, 

y un  día  yo,  en  chirigota, 

sin  poderme  contener, 

le  dije:  «jay,  Marcelino! 

qué  largo  tic  usté  el  tupé; 

y él  me  dice:  está  usté  errónea; 

y yo:  quien  lo  está  es  usté . 

— Que  sí. 


— Que  no. 

— Que  íe  calles. 

— Y yo,  pues,  le  tuteé;» 
y enlimamos , y unos  días 
me  llevaba  cacagüés , 
y otros,  piñones  y algunos 
me  llevó  a tomar  café, 
y yo,  como  no  quería 
serle  gravosa,  estudié 
un  medio  pa  que  él  pagase, 
y,  sin  embargo,  el  parné 
fuese  de  mangue , ¿me  entiendes? 

— No  acabo  de  comprender. 

— Es  muy  fácil;  yo  le  echaba, 
con  disimulo,  hasta  tres 
pesetas  en  el  bolsillo, 
siempre  que  yo  iba  con  él. 

— ¿Y  nunca  notaba  nada? 

— Anda,  si  lo  llega  a ver, 
bonito  se  hubiese  puesto, 
con  lo  delicao  que  él  es; 
por  eso  he  pasao  mal  rato 
al  mirar  que  otra  mujer, 
por  juncal  o por  bonita, 
o por  lo  que  sea,  no  sé, 
me  ha  virlao  a Marcelino, 
y la  verdá , Salomé, 
hay  cosas  que  duelen  mucho 
y hay  otras  que  no  puén  ser; 
y no  respondo  si  un  día, 
me  lo  encuentro,  un  suponer 
por  la  calle,  con  la  otra, 
y en  un  rato  de  ocequez , 
me  lío  a trompas  con  ellos 
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y nos  sacan  a los  tres 
de  portada  en  Los  Sucesos . 

— Pues  mira  lo  que  hay  que  hacer, 
si  no  quiés  acalorarte, 
es  no  pensar  más  en  él, 
y tomar  apurativos 
pa  la  sangre,  y has  de  ver 
cómo  cambian  las  ideas 
y cómo  todo  lo  ves, 
sino  de  color  de  rosa, 
de  color  morrión  glasé. 

—Muchas  gracias,  se  agradece 
la  intención,  pero  no  fies 
ni  la  noción  más  ligera 
de  lo  que  soy,  Salomé. 

¡Mañana,  cómo  de  postre, 
chanfaina  de  esos  gachés! 

— ¡Pobrecitos,  no  los  mates! 

— ¡;Lo  siento...  ya  no  pué  ser!! 
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BARÓMETRO  EN  SALSA 


UY  cerca  de  mi  casa,  hay  un  corral, 
Con  aspecto  y fachenda  de  jardín, 
En  que  orgulloso  y dándose  postín, 
Pasea  su  plumaje  un  pavo-real. 

Un  vecino  me  ha  dicho  muy  formal, 
Mechándoselas  casi  de  Merlín, 

Que  si  le  oigo  graznar,  graznar  sin  fin, 

Es  que  anuncia  buen  tiempo  el  animal. 

Y como  yo  graznar,  le  sentí  ayer, 

Y hoy  ha  caído  una  nevada  atroz, 

Sé  lo  que  en  este  caso  es  menester, 

Y os  lo  diré  bajando  más  la  voz: 

Del  tal  pavito  dueño  voyme  a hacer, 

Y a comérmelo  en  salsa,  o con  arroz. 


I 

i 


. 

i 


i 


EN  EL  ARRABAL 


cómo  está  el  cebao , señor  Gabino? 

— ¿Vas  a comprar?...  aguárdate  una  mieja 
que  pueda  ser  que  baje,  pues  ahora, 
con  que  han  llegao  dos  varas  extremeñas, 
se  han  achantao  de  un  modo,  que  no  hay  Dios, 
ni  que  te  diga  ná , ni  suelte  prenda; 
iyo  pa  mí,  que  te  debes  aguardar! 

—La  cosa  es,  que  me  corría  priesa; 
es  decir,  me  corría  y no  me  corría, 
porque  quedé  antiayer  con  mi  parienta , 
en  que  el  viernes  matábamos  sin  falta, 
por  mor  de  que  se  acerca  Noche  Güeña , 
y en  esos  días  ocurre  que  es  difícil 
encontrar  en  el  pueblo  mondonguera. 

—Chico,  eso,  allá  tú,  yo  te  lo  digo 
por  si  te  pués  ahorrar  unas  pesetas. 

-Pero  bueno:  ¿han  pesao? 

— Como  pesar, 

si  que  han  pesao,  pero  ha  sido  a sesenta; 
ahí,  el  tío  Julián,  pesó  tres  chuchos 
que  too  se  güelven  güesos,  y a la  cuenta, 
los  tuvo  ya  ajustaos  pa  el  tío  Niceio , 
que  es  ese  que  ahora  está  en  la  Golpejera 
y tuvon  un  cachillo  de  desputa 
por  si  el  mozo  que  tié,  pisó  la  cuerda 
y se  dijon  ahí  unas  palabras, 
y en  total  ná,  que  se  anuló  la  venía. 

— ¿Y  no  se  ha  pesao  más? 
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— Que  pesao  eres, 

que  no  te  digo,  al  menos  que  yo  sepa; 
lo  que  puedes  hacer  si  es  que  íe  urge, 
o es  como  dices,  que  íe  corre  priesa , 
mira  a ver  si  Továl  íe  vende  alguno, 
porque  si  no  lo  íiene,  lo  aligencia , 
y eso  sí,  íe  saldrá  un  poco  más  caro, 
pero  llevas  canela  a íu  parienta. 


DE  EXCURSIÓN 


— ¿Qué  te  ha  hecho? 


O vuelvo  con  Meregildo 
a ninguna  diversión, 
y el  primer  día  que  me  invite, 
a ese  se  la  amargo  yo. 


—¿Qué  me  ha  hecho? 
que  es  un  piazo  de  pendón, 
que  porque  gasta  susines 
y un  chisquero  flamidor, 
no  hay  un  Dios  que  lo  resista 
dándose  pisto  el  gachó. 

— ¡Tendrá  sus  motivos! 


— Tiene 

cabezas  de  caracol 
en  vinagre. 

— Cuenta  el  caso, 
pero  escueto  y sin  calor 
y suprimiendo  dilongos 
que  no  encagen. 

Pues  señor, 

tú  ya  sabes  que  el  domingo 
salieron  de  expedición 
los  buey~escos , o si  quieres, 
pa  que  lo  entiendas  mejor, 
los  exploradores. 

—Oye, 

¿como  has  dicho? 


— Buey-escos. 

— Gachó  que  fino  fhas  hecho. 

— Velay , cosas  del  amor; 

no  ves  que  tuve  una  novia 

de  doncella  en  cá  Calón, 

y chico,  con  tanto  libro, 

pues  sin  querer  aprendió 

un  sin  fin  de  palabritas 

como  andobal,  fuzte-bol , 

buey- col  a ge,  solidario 

y otras  mil  a este  tenor, 

que  aunque  claro  es  que  no  engordan, 

pues  te  dan  elustración. 

— Bueno,  al  grano  y aligera. 

— Pues  nada,  que  dije  yo, 
dije  digo:  Meregildo, 
tú  ya  sabes  mi  afición 
por  el  campo,  y si  te  hace, 
nos  podemos  ir  los  dos 
de  retaguardia  mañana, 
con  los  muchachos. 

—Alón  y 

vá  y me  dice,  y pa  que  veas, 
yo  llevo  dos  enírecós 
y tú  el  vino;  ¿hace? 

— Hace, 

me  atreví  a decirle  yo, 
porque  eso  sí,  generoso 
como  él,  no  conozco  dos; 
con  que  al  dar  las  ocho  en  punto, 
aterrizo  del  colchón, 
me  pongo  las  alpergatas , 
pa  poder  andar  mejor, 
agarro  el  bastón  de  ñudos 


y a la  plaza,  ¡qué  ovación! 
estaban  dando  a los  chicos.., 
con  ca  piazo  garrochón, 
que  daba  miedo,  chiquillo, 
sólo  el  mirarlos  paro) ; 
con  que  salimos  iras  ellos, 
toos  a golpe  de  tambor, 
y casi  sin  darnos  cuenta 
nos  metimos  de  rondón 
toos  al  pinar;  prencipiaron 
los  muchachos  la  esirución, 

(que  f hacen  como  los  ángeles) 
y ya  cerca  de  las  dos 
tocan  a rancho;  yo,  es  claro, 
pensando  en  los  entrecós, 
no  quise  oir  más  y le  digo: 

« Meregildo , has  el  favor 
de  tirar  de  servilleta 
que  han  toca  o ». 

— ¿A  un  servidor 
es  al  que  hablas?,  vá  y me  dice... 

— ¡Nos  quedemos  el  bastón 
y yo  como  de  una  pieza!; 
con  que  digo,  so  pendón, 

¿no  quedamos  en  que  tú...? 
—Dispénsame,  Nicanor, 
si  yo  te  lo  dije  en  broma. 

—Total,  que  me  se  subió 
toa  la  sangre  a ia  caeza , 
y si  no  es  por  un  señor 
que  me  dijo,  no  le  mates, 
le  doy  con  un  garrochón 
que  me  había  deja  o pa  verlo 
un  muchacho  explorador. 


f 
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—Yo  que  íú  le  retiraba 
el  saludo,  y se  acabó. 

— En  eso  estoy;  sobre  todo, 
¿qué  esperas  tú  de  un  gachó 
que  dice  que  es  partidario, 
de  los  del  Maura  a que  no, 
cuando  es  el  tío  más  grande 
de  too  España  ese  señor? 
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A YES  DEL  CERDO 


DRAMATIS  ANIMALIS 


EL  CEBÓN 
EL  LECHONCETE 

CORO 


SPAÑA.— Una  gran  casa  de  labor  de  Cas- 
tilla la  Vieja  (neé,  Buenabarba,  Rodasvie- 
jas,  etc.)  El  sol  aparece  por  Oriente,  liao 
en  una  bufanda  por  temor  a un  resfriado,  es  Diciem- 
bre. En  el  corral  o patio,  el  amo  y demás  servidores 
de  la  casa.  El  primer  beluario  o matarife,  está  gallardo 
con  su  cinto  y zajones,  cuchillo  en  ristre.  Los  bande- 
rilleros o ayudantes,  están  dándole  el  último  toque  a 
una  botella  de  anís-escarchao,  y no  la  queda  ya  nada 
más  que  el  ramito  con  las  estalactitas. 

En  el  cebadero  una  partida  de  hermosos  cebones  y 
dos  o tres  lechoncillos,  con  aspiraciones  a cochinos , 
(perdón,  pero  no  hay  otra  palabra).  En  el  patio  todo 
preparado,  la  mesa,  el  chamusco,  la  barreña  y cuan- 
tos útiles  y artefactos  son  necesarios  para  la  matanza. 


(y  DICE  EL  CORO) 


La  gente  está  dispuesta, 
!a  leña  preparada, 
las  víctimas  presienten 
su  degraciado  fin. 


Gruñen  con  un  gruñido, 
que  no  es  el  de  caraba, 
gruñido  que  olfatea 
el  cuchillo  venir. 


(Y  DICE  EL  CEBÓN) 


Tanto  engordar  y tanto 
tenerme  regalado, 
hecharme  por  espuertas 
el  trigo  y el  maíz. 
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Sin  turbarme  el  reposo, 
sin  molestarme  nada, 
sin  hostigarme  nunca, 
sin  me  zaherir. 


Ya  se  acercan  los  pasos, 
son  pasos  de  gañanes 
que  vienen  de  seguro 
derechos  hacia  mí. 


Presiento  que  ha  llegado 
mi  último  momento, 
para  hacerme  morcillas 
presiento  ya  mi  fin. 
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Aíisvo  ya  en  el  patio 
la  mesa  que  está  ensenta, 
la  barreña  vidriada, 
la  soga  que  ha  de  uñir, 


mi  jeta.  Y mi  papada 
le  retará  al  cuchillo, 
en  que  quizá  hasta  el  mango 
muy  pronto  se  ha  de  hundir. 


(Y  DICE  EL  LECHÓN) 


Prepárate  al  empuje 
con  tu  nervuda  jeta, 
afila  tus  colmillos 
que  vienen  ya  por  tí. 


¡Te  ha  llegado  3a  hora!... 
¡también  llegará  el  día 
en  que  así  se  preparen 
para  ilevarme  a mí! 


Ya  terminó  por  siempre 
tu  reglotonería, 
que  nunca  se  saciaba 
ni  a fuerza  de  engullir, 


y tu  ronquido  lúgubre 
y tu  molesta  panza 
y tus  pulgas  y...  todo 
¡¡hoy  ya  podré  dormir!! 


(y  DICE  EL  CORO) 


Hechar  mano  al  más  gordo, 
al  de  las  quince  arrobas. 

(Dice  el  lechón)  — ¿No  oyes?, 
tú  eres  de  quince...  ¿di? 


(EL  CEBÓN) 


No  lo  sé,  mas  recuerdo 
que  se  rompió  la  soga 
lo  menos  cuatro  veces. 


(EL  CEBADERO  A CORO) 


üHurra!!,  tú  eres,  sí. 


I /A  & 

4-  (s£*-*ty***Z&  (£^-^-<Í2)  @>^***<^)  (3?>-^^^)  (^-^'*^^>  > 
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Lo  primero  que  hay  que  hacer, 
cuando  un  señor  ha  leído, 
lo  que  hasta  aquí  vá  escribido , 
es  saberlo  agradecer. 

♦♦♦♦ 

Así  es,  que  por  este  Iao 
cóstete , que  me  emociona, 
el  saber  que  a mi  presona 
un  ratito  has  dedicao . 

♦♦♦♦ 

;BuenoL.  y digo  yo  ahora: 
¿por  qué  del  componedor, 
se  le  han  ido  a un  servidor, 
varias  letras  en  mal  hora? 

♦♦♦♦ 

¿Por  qué  al  igual  se  han  metió 
cuatro  cedas , una  a, 
y un  hasta , en  PARA  DARÍO, 
sin  nadie  decirlas  ná ? 
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¿Y  por  qué  al  mismo  tenor 
hay  varios  ripios  y erratas 
que  piden  para  el  autor 
medio  kilo  de  patatas? 


♦♦♦♦ 

¿Será  culpa  del  cajista? 
¿Será  mía?,  o del  muchacho, 
que  ha  querido  el  mamarracho 
tirárselas  de  bromista. 


♦♦♦♦ 

Lo  que  no  hay  que  discutir 
es  que  hay  varias  coladuras , 
y al  igual  de  mordeduras, 
me  hacen  la  mar  de  sufrir. 

♦♦♦♦ 

{Lector!,  a tu  buen  semido 
dejo  esas  viles  erratas, 
la  que  te  estorbe,  la  matas, 
y negocio  concluido. 

♦♦♦♦ 

De  veras  perdóname, 
pues  mi  musa  callejera 
quiere  de  alguna  manera, 
de  las  erratas  dar  fé. 
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